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talidad. Y deben cumplirla aunque sus almas se rom­
pan y el sentimiento les qui te el alíen to. 

« Por hn lo he matado. A mis pies yace el pequeño 
cadáver con las patas rígidas. magullado· por los gol­
pes. Y sin poder evitarlo siento que mis ojos se hume­
decen. me sien to ridículo y manchado, como sí todo el 
regimiento fuera testigo de mi infamia. de este ultraje a 
la naturaleza» ... 

Novela cruda y realista. « El Purgarotio>> constituye 
un aporte serio a la literatura patria. Desde luego su 
tema no había sido tratado con la hondura quelo hace 
Gonzalo Drago ni desde el ángulo de varonil protesta 
elegido por el autor de «Cobre )>. 

Todos sus personajes transitan por el libro con la 
verdad de sereG vivos, existente.s, hun1.anos. que se con­
tradicen en sus acciones y se lamen tan de la injusticia 
cqx1 voces chilenas de g'enuino raigambre. 

Con « El Purga torio,>. Gonzalo Drag'o entra a formar 
en los cuadros elegidos de los novelistas del país.-. 

/ / / 

RAUL r.oNZALEZ LABBE. 

Raricag'ua. Septiembre del 51. 

LUCÍA EDWARDS Y UNA GENERACIÓN POÉTICA, 
Hugo Lazo J arpa 

por 

Asombraba tiempo atrás a Ricardo Latcham el 
florecer del relato literario en Chile. que vi talizaba ca.:. 
da vez más el cuerpo intelectual del país. Citaba 
aquel agudo crítico. como prueba de ello� una pro­
ducción anual en la prosa. tan aburidan te,. que era 
motivo de orgullo. Los artistas nue� tros ..;er tía·n 8U
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acontecer .espiritual a través del ensayo, la novela, 
el cuento y la poesía. La condición n1asculina o fe­
menina del artista no interesaba, naturalmente, en 
una ex posición de tal na tu raleza. 

Ñlas. nosotros, enfrentados hoy a un sobrio y ele­
gante libro de p"o�sía's escrito por Lucía Ed\vards, sen­
timos martillarnos en la n-ien te un acorde de insis­
ten te tonalidad femenina. Acaba de nacer otra poe­
tisa. cuyo a porte cualí ta ti vo es de positiva sol vencía 
intelectual y debe ponerse en sitio destacado entre los 
nuevos valores de la poética chilena. Nuestro país es 
tierra de vates, se suele afirmar. También, y quizás 
con mayor justeza, de poetisas. Desde el día en que 
resonara el acento dolorido y hondo de la Mistral, 
muchos nombres de mujeres se han incorporado a 
nuestro acervo lírico. Atraídos en este instante por la 
voz juvenil. compleja y múltiple de Lucía Edwards, 
nos preguntamos si no completará ella el grupo fe­
menino más interesan te dentro de las nuevas genera­
ciones de poetas chilenos. Porque, sin duda, existe un 
g'ru po, no formado ni organizado en la charla in­
substancial de un salón, tampoco orientado hacia una 
meta común, de ideas similares, sino que brotado es­
pontáneamente de una inquietud espiritual colectiva 
que hizo emerger a las poetisas, que las expulsó 
hacia arriba. que las dió a 1 uz con o sin la voluntad 
de ellas mismas y llevando cada una un mensaje de­

finido que expresar, una intuición que materializar 
en imágenes verbales, en oraciones simbólicas, todo lo 
cual, ya· creado, sería en ocasiones leído por la autora 
con asombro, como recién conociéndolo. Ello es indi­
cio de las corrientes subterráneas, telúricas, que mue­
ve el ente colectivo humano� las que guían y mandan, 
manifestándose por medio de las. conciencias· más 
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sensibles. Estas conciencias son los artistas. Concreta­
mente en el pre sen te caso, las poetisas. Y bien, ¿cuán­
tas son las que nos ocup-an y quiénes son? 

Tal vez Gladys Thein deba abrir la marcha, aunque 
la línea divisoria entre la generación que creemos se 
perfila definida y la anterior in teg'rada por la Mistral, 
Chela Reyes, Oiga ·Acevedo. etc., pasa junto a ella. 
Diremos que la línea está algo esfumada y no se ve 
claro si la poetisa brilla al lado de allá o de acá ... Más 
bien al de acá, si consideramos que el lirismo de Gla­
dys Thein trae por primera vez a las le tras chilenas 
femeninas, la complejidad. la fuerza y la angustia de 
los pro blen1.as fi.losó hcos. 

Tras ella vendría Mila Üyarzún. plena de seguridad 
expresiva, de hna sensibilidad y de ternura algo 
amarga unida a un amplio potencial metafórico que 
la emparen ta a ratos con el creacionismo. Suele tam­
bién desplegar la gracia y la liviandad garcíalorquiana. 

Stella Corvalán. de entonación ,por lo general se­
rena, traza cuadros de poesía pura y sencilla, sin de­
jar, empero, de re velar una capacidad de figuras fe­
lices. 

Estela Miranda. alejándose del ritmo monocorde, 
nos entrega oraciones de factura más libre, en las que 
vierte un panteísmo lírico pleno de ·acie.rtos y una 
psicología, en ocasiones, derrotada. 

Sylvia Moore vive de su mundo interior y crea una 
poesía de claro valor subjetivo, manifestando. además, 
in tuición :5.losó:hca que transforma en imágenes e 
1n terrogan tes. Luego, a bordará la psicología campe­
sina a través del romance, cultivando un criollismo 
lírico realista. por momentos tierno y delicado .. luego 
áspero y fuer te. 
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.r 1aría Cristina Menares nos trae una voz con pu­
ras sonoridades cristalinas cuando can ta a la niñe.z 
y acusa una lograda plenitud poética en sus demás 
poemas. 

Aunque la inspiraci6n de Valeria de Paulo no se ha 
hecho sentir desde hace tien1po - circunstancia que 
lamen tamos--su producción. incuestionable1nen te\ la 
sitúa en la generación femenina que nos preocupa. 
Dentro de una forma pulcra. ValerÍa de Paulo da 
vida a las cosas inani1nadas o al inundo infinito de los 
seres pequeños. Su emoción es pura y vigorosa. sien-
do quizás la única poetisa del grupo que se ha desen­
tendido del cerebralisn1.o de las corrientes nuevas. 

Es muy reciente la aparición de J>�{a tilde Ladrón de 
G 

. . 1 1· uevara, y ya su verso está prestig·1aao por una' ca 1-

dad estética innegable .. Adn1iradora ferviente de 
Gabi·iela lVIistraL suele seg·u.ir su huella, conservando, 
_sin ernbargo, una sólida personalidad. Lo mis:n1.o podría 
decirse de Alicia Morel. aunque la- prÍ1nera posee. 
desde luego, mayor madurez. 

María Silva Üssa ocupa un lugar señero en la citada 
generación. Su mensaje nos llega revestido de una 
aris tocrá tic a y personal belleza. con una fuerza in te­
rior y un potencial de imágenes profundas de especial 
interés. Los estudiosos y los an to logis tas, si desean 
ser honrados. deberán detenerse siempre, atenta­
mente, en su obra. Su oración está teñida a ratos cen 
influencias de vanguardia que la oscurece, pero, por 
lo general. se desprende de su verbo un simbolis1n� 
de gran vigor· y originalidad. 

También 1'1aría Elvira Pivvonka se destaca con ras­
gos bien marcados, asentando· su calidad · forn-ial en 
un puro clasicismo. armonioso y limpio. Su canto 
aporta novedad casi igno:t"ada en la poética femenina\ 
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una nota de gracia leve, de :fina ironía1 de liviano hu­
mor. Su espíritu se enfrenta sereno a los grandes 
problemas vi tales. Por mágico toque, la angustia a 
través de su lira se transforma en alegre o calmada 
paz. 

Antes de abordar detalladamente a Lucía Edwards, 
que nos inspira esta exposición de tan interesante 
grupo literario, caso tal �ez poco común en los países 
latinoamericanos, queremos detenernos en dos re­
cien tes figuras femeninas que han explotado la prosa 
poética con especial acierto: María Elena Aldunate y 
Eugenia Sanhueza. La primera aporta al poema una 
personal e Ínex plo tada modalidad: la de un realismo 
fuerte, simbólico y sugerente. Se emparenta con Ma­
ría Luisa Bombal en el relato novelado, pero, a des­
pecho de lo que puedan pensar otros, nosotros creemos 
que su simbolismo y su tonalidad esfumada la ubican. 
antes que en la novela en un plano poético. 

La segunda, Eugenia Sanhueza, se vierte también 
en la prosa. Mas aquí hallamos metáforas que ahora, 
sin duda, son de real ubicación lírica. Sus poemas son 
algo extraños, los envuelve un hálito esotérico y, a 
veces, bíblico. Poseen belleza expresiva, aunque su 
nudo tiene a ratos algo de inextricable. Casi siempre 
provocan y estimulan sensaciones intelectuales. 

Y llegamos así a Lucía Edwards, hermana menor de 
es ta generación. A su re cien te libro «Entonces eran 
los nardos», se le debe en justicia una- detenida consi­
deración por la calidad de su mensaje y por la diversi­
dad de resortes que toca su inquietud creadora. 

Como el cantante que recorre con fácil maestría la 
escala musicaL Lucía Edwards se detiene en variadas 
formas y explota una tras otra distintas tendencias. 

La vemos de tal suerte hermanarse .. ya con Díaz 
12-Atenea N. 0 319-320 
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Casanueva y su caudal :6.lósó:6.co, ya con Neruda en el 

alcance hondo y trascendente del verso Y su vigorosa 
estructura. ya con Nleza Fuentes en. la pureza elegan­
te y clásica de un cantar que Bu.ye transparente, cáli­
do y en'lotivo. ya con Huidobro o De Rockha en la ima­
gen. hermosa por las sugerencias o vibraciones subje­
tivas que produce, pero confusa en su sentido lógico_. 

Lo dicho vale. con-io ya dijimos, en. cuanto a la for­
ma y la tendencia. Por enci1na de esas dos condiciones, 
imposibles de ser creadas si no es a través de· una va­
riación revolucionaria--felizn1en te Lucía Edwards no 
la efectúa-y en vol viendo a « En ton.ces eran los nar­
dos». surge el espíritu de una poesía que. ya nacida. 
vive por sí mis1na. sin :flaquezas ni caídas. 

El ser y sus relaciones con Dios a traen profunda­
mente la atención de la poetisa. Hay ideas de un claro 
misticismo. mas, generalmente, su :hlosofía es escépti­
ca. derrotada y humilde, sin pretender alcanzar la 
Verdad. Como una estrella modesta y pequeña quie­
re disminuirse, pero la misma altura de su monologar 
la eleva y �aloriza. alejándola a una cósmica distan­
cia de afanes materiales y seres de mezquindad. Allí, 
en su diminuta, esencial luz, la alcanza el lector. Y 
lee, sintiendo vivamente el Huir místico de la autora: 

No tengo voz para Ti. 
Maestro único, 

· se me quiebra tu nombre en la garganta. 

( « Con el salterio y la cítara») . 

La angustia metafísica la lleva· luego por senderos 
tapizados de interrogantes, que como valores estéticos 
son lo más de�tacado de su obra. 



Los IÁbrOB 

Me adentro por un camino que es grande 
Y que no es mío. 
Voy sola (velero sin nombre) .. 
sola de soledad sin fondo, 
sola hasta los huesos, 
por un camino que es grande, 
que no es mío y que es perfecto. 

1't9 

La soledad, el aislamiento espiritual, terrible sino 
de los seres evolucionados que miran hacia otros mun­
dos" invade a Lucía Edwards, la estruja y convulsiona, . . . 
y no teme 1ns1s hr : 

Olas de soledad empujándome" hambrienta, 
hacia un puerto. 
Solí tarias manos, boca solí taria .. 
solí tario cuerpo. 

Y luego de confesar su dolor y sus anhelos, en un 
tono desesperanzado y amargo, acusa en la interpe­
lación y la pregunta, cierta ilusionada conformidad: 

Pór ti me adentro e-n· un ca'mino que es grande 
y estoy sola. 
¡Padre! 
¿no vienes a mi encuentro? 

( «Oración Angustiada»). 

Por lo demás, el dolor no espanta a la poetisa .. an­
tes bien, le llama, buscándole en una afán de al­

canzar por su intermedio planos supf:riores. 
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Te quise huir ... 
son1.bra, 
imperioso pulpo, 
irrevocable y triunfante telaraña. 

Atenea. 

La admonición es violenta y combativa. Mas, agre-
. ,. ga como en una orac1on: 

Y llego a ti ... 
laguna gris, 
centro de m1 ser, 
almohada de feroces asechanzas. 

Reencarnado en ella. el paganismo místico de anti­
Juas religiones que buscaban la pureza en el dolor y 
la tortura. porfía, volviendo a un lenguaje exaltado Y 

. 

vigoroso: 

Hoy te neces1 to .. 
a pr1e ta tus torturas. 
degüella entre tus g'arh.os la esperanza, 
que rueden hechas trizas mis estrellas, 
ahoga en tus cuchillos 
el grito de mis rosas angustiadas. 

·(«Al Dolor»). 

En todo caso, hay en el poema una entrega resigna­
da que la identi:6.ca con lo cristiano y que la aleja de 
aquel sadismo religioso y elemental perdido en los 
siglos. Como un refundir de sus conceptos e impre­
siones sobre el dolor, Lucía Edvvards nos entrega el 
poema 2 de «Cantares», alegoría de vibran tes y ex-. . ., pres1 vas 1magen�s. 
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La Muerte horada la mente de la poetisa y le hace 
destilar un lamento pleno de valor subjetivo que, en 
último término, desemboca en una meta de luz. 

Si al comienzo dice entre otras ahrmaciones: 

Estabas entonces escondida en todos los rincones 
·secretos de mi casa. 
Sen tía helado el ruido de tus huesos y el 
crujir de tus pisadas. 
Los árboles formaban tu esqueleto y el aire 
era tu danza. 

Después agregará: 

·Tanto tu mano se fundió en la mía, que tu sang're 
y mi sangre están mezcladas. 
Nunca más pude mirar el cielo sin verte en una 
nube reflejada. 
La aurora nunca fué la aurora y la ílor en su 
brote quedó helada. 

Y por :fin, serenada, rec ti:ficará: 

Pero hubo un día entre los días y llegaste 
hasta mí trans:figurada. 
Y a no eras el frío · ni los huesos ni la sang're 
y la mortaja. 
Eras el gran secreto, el eje, el centro y la 
esperanza. 

(«La Muer te») . 

Ocurre que en otros momentos no reacciona y per­
manece la nota derr�tada: 
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Voy bailando en las orillas de la n1.uerte ... 
Ya todo está di�tante, 
sólo un n1.u.ro, sólo una niebla, 
sólo una pregunta tensa, 
sólo nada. 

( << Poen1.as Desorientados», 10). 

El ansia vi tal que aflora incontenible por muchas 
partes. no ·permite empero una posición anímica ho­

rizontal en :Lucía Edwards. Un impulso arrollador 
de vivir le inspira oposiciones ( «Poemas Desorienta­
dos». 7) en que se plantean luchas trágicas y bellas. 

Asistimos así a un desfile de sensaciones escépticas 
(«Poemas Desorientados» .. 4) que en un comba te vi tal 
van siendo de�ribadas. De ahí que destacamos su 
raíz cristiana, de esperanza, de optimismo. A pesar de 
toda la oscuridad impresionan te de la incógnita hu­
mana, nos con vence su actitud espiritual positiva ha­
ciéndonos. además, participar de una auroral 'plenitud.· 

Todo ello no le impide plantearse interrogan tes ya 
insinuados en este ensayo, y que abarcan siempre 
pro ble mas me ta físicos : 

¿Desde ahora, dónde?: 
¿dónde la fuerza de m -is ansias? 
¿dónde mis manos· implorantes? 
¿dónde el grito mudo tanto tiempo aprisionado 
en mi garganta? 

( «Poemas Desorientados», 10). 

Las imágenes suelen ser desesperadas y punzantes, 
sobre todo cuando la domina.la -angustia. por nuestra 
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pobreza gnoseológica, al menos a través del can to de 
un poeta, pese a toda su in tuición. En torno a este 
punto, es interesan te hacer notar que el planteamiento 
de interrogan tes en poesía difícilmente puede condu­
cir al conocimiento de la Verdad, porque ésta requiere, 
aparte todo el simbolismo que se desee, un amplio 
desarrollo dialéctico que sólo se da en la prosa libe­
rada de trascendencia estética. Además, mientras la 
poesía filosófica se sustenta en un empirismo de base 
impresionista y subjetiva, la dialéctica fría, en cam­
bio, nace de una in tuición id e alis ta. La diferencia es 
fundamentat como lo son también sus consecuencias y 
resultados. 

Es así como el poeta objetiva su emoción: 

El infinito en mis ojos se agiganta por buscarte, 
limitación de murallas ¿por qué las edificaste? 
Clima espeso de torturas, roja llama vacilante, 
rodar continuo. Coordinación de engranajes. 

( «O�ación sin rumbo»). 

La investigación, como se ve; queda frustrada. El 

poeta, entonces, se evade hacia la representación for­
mal del primer soplo� de la esencia que luego se vol­
vió compleja: 

Fué un fundirse en etapas de la creación, 
un diluirse y juntarse, 
ser trigo, espiga y fragancia, ser tierra y ser 
agua. 
Fué un grito inmenso vibrando en las venas, 
fué el alba sagrada. 

( «Poemas Desorientados», 3). 
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La identidad del Ser con Dios arrastra a Lucía 
Ed,vards a reahrn1ar este concepto en una interpreta­
ción sensorial objetivada de sí n1isma y de las poten­
cias espirituales superiores. 

¿Era yo la luz de ese rayo? 
¿era yo? 
Yo besaba la tierra, las hierbas. 
yo besaba la vida. 
Y o era una tierra mojada. 
y un sol más que sol me alumbraba. 
Y o era una nube. 
y en un aire más suave que el aire vagaba. 

(«Po e mas Desorientados». 5) . 

En algunos poemas no es posible negar cierto cere­
bralismo literario. no :6.losó:6.co-que intelectualiza la 
emoción. pese al vigor del verso: 

Vértigo aprisionan te tu recuerdo 
girando en el trasluz del horizonte. 

Aquí es tamos. 
Eslabones tuyos. 
bebiendo aún tu muerte, 
sumergidas de rodillas ante un mármol. 

Hermanas en la raza y las estrellas·. 
Aquí es tamos. 

( « Pax Domine»). 
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La al ti vez Y la elegancia del es tilo desplazan la 
emoción. Lo mismo sucederá en los cantares panteís­
ticos (N. 0 6) y «A la Naturaleza>>" por cuyo interme­
dio gustamos la savia fuerte y embriagante de los 
bosques y las flores. sintiéndole un sabor nuevo. La 
emoción. ausente aquí. no influye en la calidad de los 
poemas. Por otra parte. es éste un fenómeno artístico 
general que Ortega y Gasset destacó hace tiempo. 
Empero. ¿ha llegado el criterio estético moderno a tal 
deformación que considere superada la emoción pura" 
sencilla. sin artificios ni complejidades? ¿Es ya para 
muchos anacrónica la vibración artística que perci­
bimos como una gota de agua luminosa o una cauti­
vante nota musical. .. ? 

Sin duda Lucía Edwards no lo piensa. pues entre 
sus sorpresivas facetas, relucen unas «Canciones de 
cuna>>, saturadas de ternura, de una ternura alegre y 
simple. o bien triste. delicada y emotiva. 

La ansiedad por la hija pequeña. postrada. nos la 
comunica: 

Mi niña no ríe. 
la vida está negra, 
mustias golondrinas, 
grises hojas secas, 
mi niña está enferma. 
Sus dos ven tani tas 
miran con ''tristeza. 
¿Qué no haría yo 
por ver que amanezca? 
¿qué no haría yo? 

Y luego nos identificamos con la promesa desespe­
rada de la madre: 
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--Si se pone buena 
Señor, 
si se pone buena, 
·iré de rodillas 
besando Tu tierra, 
entraré en la noche, 

,. 
. 

cerrare m1 puerta, 
cegaré mis ojos, 
Señor, 
si se pone buena. 

Atenea 

Hay después un marcar el paso que corta el aliento: 

T inie bias adentro, 
ag·onía de espera, 
péndulos sin ritmo, 
lentitud de arena. 

( « Canciones de Cuna». 4) 

• Mas, se recupera alborozada ante la mejoría del 
nuevo ser: 

Y luego .. 
la �ida está entera vestida de :fiesta 
¡ mi niña está sana! 
¡Adjutorium nostrum in nomine Domine 
qui fecit caelum et terram! 

( « Cancione:S de Cuna» , 4) . 

El amor y la fe cantan humildemente su alegría, 
pareciendo influir-hermoso espejismo-en .el destino 



Los Lioros 187 

inexorable del hombre. Tal intlujo, al menos es un 
hecho en el ánimo del lector que siente, gracias al 
pequeño gran libro de Lucía Edwards, el deseo de 
volcar el amor y la fe no sólo sobre una meta ideal, 
sino que también en torno suyo, hacia la llaga inmen­
sa de que formamos parte. 

-

«EL CONTRAMAESTRE», por Teresa Hamel 

Hasta ahora la sensibilidad artística de la mujer 
chilena se había manifestado tímida y esquiva, espe­
cialmente en la litera tura. En un claroscuro de inde-
, cisiones-sin esa luz vibrante que muestra todos los 
rincones del escenario y las intimidades del alma­
_la litera tura femenin� tenía un pudor de doncella que 
suele caer en la gazmoñería preocupada de no menos­
cabar su aparente virtud. O .su virtud verdadera. Vi­
vimos en un ambiente de limitaciones y convenciona­
lismos que lindan con la. hipocresía" con los cuales el 
arte no tiene nada que ver. Por algo se dice que el ar­
tista Ja a luz su obra .y esto, naturalmente, es el par­
to luminoso de su inquietud, de su secreto de belleza" 
de ese reino interior que le roba la calma y le ronda 
el �spíritu como una sombra, acaso como una herida, 
quizá si �n un suave . o doloroso trance en que el al­
ma está presente. hasta que se concreta en la obra que 
representa en lo exterior aquello que le estaba rebu­
llendo ad�n tro. 

¡Qué dulce calma sobreviene cuando se ha consegui­
do ti-aqucir ese sueño de belleza! Es como si se alige­
rara el _cuerpo y adquiriera. un ritmo más sosegado, 
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